



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	 




			
SINOPSIS 




			 




			Durante unos diez años, la Cruzada Indomitus ha estado luchando una guerra de desafío y reconquista en un Imperium devastado por las contiendas. Adscritos a la Flota de Cruzada Quintus, apodada la Flota Maldita por muchos, los Ultarmarines de la Venganza de Ithraca se ven arrojados a un mundo desolado. 




			Con millones esclavizados, una tecnología necrón maligna absorbe las almas de los inocentes y anuncia la expansión del Reino Silente. Los Ultramarines se enfrentan a una decisión imposible: lanzar un ataque desesperado para destruir la fortaleza xenos, o escapar, y condenar todo el sector, para llevar la noticia del resurgimiento de ese antiguo enemigo al único ser capaz de detenerlo: el lord primarca Roboute Guilliman. 




			La primera novela de Warhammer 40,000 basada en la nueva edición del juego. Repleta de acción asombrosa, personajes fantásticos y toneladas de intriga, todo lo deseable en una novela de Indomitus Crusade. 
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			Durante más de cien siglos, el Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra. Es el Señor de la Humanidad. Por el poder de sus inagotables ejércitos, un millón de mundos resisten contra la oscuridad. 




			Sin embargo, el Señor Carroñero del Imperio es un cuerpo podrido al que mantienen con vida las maravillas de la Edad Oscura de la Tecnología y las mil almas que se sacrifican todos los días para que la Suya continúe ardiendo. 




			Ser humano en estos tiempos es ser simplemente uno entre billones. Es vivir bajo el régimen más cruel y sangriento imaginable. Es sufrir una eternidad de matanzas y carnicerías. Es que los gritos de angustia y tristeza se vean ahogados por la risa sedienta (de sangre) de dioses oscuros. 




			 




			Es una era oscura y terrible en la que no hallarás consuelo ni esperanza. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia. Olvida las promesas de progreso y desarrollo. Olvida cualquier idea de humanidad o compasión. 




			 




			No hay paz entre las estrellas, porque en la siniestra oscuridad del lejano futuro solo hay guerra. 




			



	 


	 	

	 

   




			
PARTE I 




			



				 




				Con los deberes hechos y valor sobrante 




		



			partieron de Sol hacia estrellas distantes. 




			Miedos apagados y alegre semblante,  




			sin saber de la cicatrices que tenían por delante. 




			Así que prende una vela y ofrece una oración  




			por las almas de la Flota Cruzada. 




			 




			«El lamento de Quintus», 




			un canto de la Armada Imperial 




				




	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			—Serán puros de espíritu y fuertes de cuerpo, libres de la duda y de la mácula de la soberbia. 




			Praxamedes había hablado sin pensar; las palabras del Codex Astartes se le habían escapado de la boca antes de que pudiera contenerlas. 




			—¿Estás criticando a un oficial superior, teniente Praxamedes? —preguntó Aeschelus mientras apartaba la vista de la pantalla principal del puente de mando. 




			El capitán de los Ultramarines cruzó el strategium del Venganza de Ithraca, y fue hacia donde se encontraba su segundo al mando junto al otro teniente del equipo de trabajo, Nemetus. 




			El pulido azul de su armadura jugueteaba con el destello ambarino de las luces de la consola, salpicado por el brillo del plasma del videolito que dominaba la pared de la gran sala de mando. Servidores esclavos tácticos, conectados a los terminales y a las consolas de los augures, gruñían y farfullaban sus flujos de datos a supervisores vestidos con túnicas azules, que a su vez compilaban informes para sus oficiales Space Marines. Detrás de ellos, el capitán de crucero Oryk Oloris, vestido con unos pesados pantalones remetidos en unas botas hasta la rodilla y una camisa blanca y limpia bajo la túnica del uniforme de Ultramarines, rondaba por la cubierta con ojo avizor. 




			Al instante, Praxamedes se arrepintió de su desliz. 




			—Como estudioso de las enseñanzas del primarca, sabrás que el Codex Astartes tiene mucho que decir sobre la cadena de mando. —Aeschelus se acercó a sus dos oficiales y se puso delante de la pantalla principal. Abrió la mano y señaló la nave espacial que vagaba a la deriva entre las estrellas, de la que salían disparadas plumas de plasma azul y blanco de un reactor averiado—. Nuestros informes preliminares indican que hemos incapacitado su red de armamento. La amenaza es mínima. 




			—Mis palabras, hermano capitán, iban dirigidas al intenso deseo de Nemetus de liderar el abordaje —explicó Praxamedes a su superior—. Aún hay naves enemigas en las proximidades. 




			—Dos destructores —minimizó Nemetus—. Una presa demasiado veloz para cazarla nosotros solos. En cuanto comencemos la persecución, desaparecerán entre los asteroides y las nubes de gas, en los límites de la tercera esfera orbital. ¿Los seguirías ahí, sabiendo que podrían volverse contra nosotros protegidos por la saturación de nuestros escáneres? 




			—No he sugerido eso, hermano teniente —replicó Praxamedes con el ceño fruncido. De vez en cuando, Nemetus cometía el error de protestar por una mala estrategia que, de hecho, aún no se había propuesto, quizá solo para demostrar que él ya había pensado en esa opción y la había descartado—. Nuestro principal objetivo es la destrucción del enemigo. El abordaje conlleva riesgos innecesarios en un momento en que los grupos de batalla de la Flota Quintus deben conservar sus fuerzas. 




			—Es un crucero de la clase Hellbringer —indicó Nemetus—. Nadie ha construido uno en los últimos ocho mil años. Es una pieza de arqueotecnología. 




			—El primarca también está muy interesado en cualquier información que podamos conseguir de sus cogitadores —indicó Aeschelus—. Estamos en la vanguardia de la cruzada, y nos encontramos con enemigos que entran frescos en batalla. Esta es una nave de asalto pensada para ataques planetarios. Quizá esta nave venga de más allá de la Cicatrix Maledictum y pueda darnos alguna pista sobre lo que está ocurriendo en el Imperium Nihilus, perdido más allá de las fisuras de la disformidad. 




			En esta ocasión, Praxamedes supo contener la lengua, y deseó que toda esa conversación se olvidara. Aeschelus notó la reticencia de su teniente y continuó: 




			—Llamas a la cautela ante un recurso agotado, lo que es loable, aunque yo nunca malgastaría la vida de los guerreros del primarca de forma innecesaria. 




			Aeschelus permitió que su voz llegara un poco más lejos, para que la oyeran otros miembros de la tripulación de mando por todo el strategium. Era típico de su habilidad en el mando el transformar posibles protestas en un momento para inspirar a los demás. Era una destreza de la que Praxamedes carecía, y no tenía ni idea de cómo adquirirla, a pesar de todos sus esfuerzos. 




			—Según calculan los cronómetros de a bordo, durante casi una década hemos luchado con todas nuestras fuerzas en la cruzada del primarca. Al principio hubo traiciones y catástrofes, y se sufrieron pérdidas incluso antes de que la flota partiese de Terra. Nuestro propio grupo de trabajo perdió a su noble señor en esa purga de plagas. Los que están aquí desde antes de que eso ocurriera ya sabían que no habría victorias fáciles, que una galaxia hecha pedazos por la brujería de nuestros enemigos no sería la zona de batalla que elegiríamos. Sin embargo, incluso el más pesimista de nosotros no se habría imaginado los incontables reveses y obstáculos que la Flota Quintus se ha encontrado en su camino. 




			»Cada victoria se ha logrado gracias a un gran esfuerzo, y nos hemos encontrado con más adversidades que otras flotas. Debemos vencer a cada uno de nuestros enemigos por turnos; tenemos que aferrarnos a cada oportunidad para levantarnos de las sombras de reveses pasados. Ante nosotros hay un premio, ganado por nuestro propio esfuerzo, que puede no solo mejorar la fortuna del Venganza de Ithraca o del Grupo de Batalla Faustus, sino quizá también levantar el ánimo de toda la Flota de Cruzada Quintus al ver que nuestros extraordinarios esfuerzos han valido la pena. 




			—Un premio que incluso ahora intenta escapársenos entre los dedos —rugió Nemetus, señalando hacia el videolito con la cabeza—. Mirad cómo se arrastra hacia los escombros estelares para buscar refugio en su interior. Debemos aprovechar el momento, hermano capitán. 




			—Y estoy preparado para dirigir el ataque, como siempre —dijo Praxamedes—. Como el teniente más veterano en servicio, para mí será un honor. 




			—No me cabe duda de que serías decidido y diligente en la ejecución del ataque, Praxamedes, pero creo que esta operación es más acorde con el temperamento de Nemetus. —El capitán centró toda su atención en el segundo teniente—. Reúne rápidamente a tu fuerza de abordaje. Hazte con el control del strategium del enemigo y extrae todo lo que puedas de los cogitadores. 




			—Necesitarás cargas para volar la nave cuando termines —sugirió Praxamedes. 




			—No será necesario —repuso Nemetus—. Parece que sus reactores ya están llegando a un estado crítico. En unas horas no quedará más que plasma. 




			—Razón de más para volar rápido y luchar con un único propósito —indicó Aeschelus. 




			—Si la misión está decidida, revisaré los datos del augur y calcularé los vectores de aproximación que os llevarán más rápido hasta el objetivo, hermano. —Praxamedes se llevó el puño al pecho para saludar al oficial que partía. 




			Nemetus respondió a ese gesto de respeto con una inclinación de cabeza. 




			—Por el primarca y el Emperador. 




			Cuando el teniente salió del strategium, Praxamedes se dirigió hacia las terminales del augur. Aeschelus le detuvo poniéndole una mano en el hombro. Le habló en voz baja: 




			—Sé que piensas que te infravaloro, Prax. Pronto te daré el mando de la batalla, te doy mi palabra. Es solo que… 




			—¿Que Nemetus es el más dinámico de los dos? 




			—Inquieto —replicó Aeschelus—. Nemetus es excelente en la acción directa. Dime la verdad, ¿preferirías que él te ofreciese la información y el soporte general para la expedición mientras tú diriges las escuadras? ¿Crees de verdad que es el mejor uso de tus aptitudes y de las suyas? 




			Praxamedes no dijo nada. Ya había hablado demasiado y no quería seguir poniendo a prueba la paciencia de su superior. En realidad, él creía que, con sus ansias por demostrar su valía a ojos del primarca, era Aeschelus el que se sentía infravalorado. Como muchos en las últimas cohortes de reclutas colocados al frente de la cruzada, Aeschelus no pertenecía a la flota cuando se produjeron los primeros desastres. No había sido testigo de cómo la esperanza y el entusiasmo por el potencial de la cruzada se habían apagado en cuestión de meses. 




			Quizá fuera mejor así. Praxamedes se conocía lo suficiente para admitir, para sí mismo y para los demás, que esas primeras experiencias le habían vuelto más pesimista de lo que lo era su nuevo comandante. El capitán esperaba que Nemetus portara gloria al Venganza de Ithraca con alguna acción temeraria, y Praxamedes era muy consciente de sus limitaciones en ese aspecto. No era carismático ni estaba dotado de una gran iniciativa. Era diligente y capaz, y quizá esas fueran las cualidades que el Grupo de Batalla Faustus necesitara en ese momento, cuando cualquier otro revés importante podría minar la moral de toda la Flota Quintus. 




			Pero a Aeschelus no le interesaban esas ideas, así que Praxamedes se las guardó. 




			—Como desees, hermano capitán —se limitó a contestar. 




			 




			* * *




			 




			Aeschelus inclinó la cabeza para indicar a Praxamedes que se pusiera con sus tareas. Sin embargo, mientras el teniente se alejaba, el capitán percibió los reproches en su formalidad. Sin duda, su segundo al mando tenía buenas intenciones, pero negatividad era lo último que el mando necesitaba en ese momento. Por fin habían recibido informes con buenas noticias de los otros grupos de batalla, y aunque el Faustus aún debía trabajar duro contra las tormentas de la disformidad y un incesante cúmulo de ataques de traidores todos poco relevantes, pero los desviaban de sus objetivos, Aeschelus estaba decidido a lograr un avance decisivo. 




			Praxamedes tendía a pensar en términos tácticos, y carecía de la estrategia a largo plazo que habían inculcado a Aeschelus como parte de su entrenamiento rápido para el rango de capitán. Él y otros como él habían sido enviados a las vanguardias de la Cruzada Indomitus para aportar nuevas esperanzas, sobre todo a la Flota Quintus. 




			«Sangre fresca, energía fresca». 




			Esas habían sido las palabras del primarca. No las había oído en persona, ya que cuando Aeschelus fue puesto bajo su mando, señor Guilliman estaba lejos de Terra, comandando la cruzada. No fue como en los días en que partieron Praxamedes y las primeras flotas abanderadas. Ni fanfarria ni primarca. Solo refuerzos y una voluntad renovada de presionar a la oscuridad. 




			Algún día, quizá pronto, Aeschelus tendría ese honor. Un día se erguiría ante el primarca con la victoria, en reconocimiento por un esfuerzo que cambiaría la fortuna de la flota. 




			El capitán salió de su ensueño y se encontró a Oloris cerca de él con una placa de datos en la mano. El capitán de crucero se llevó un puño a la frente. 




			—Las últimas disposiciones de la flota, capitán. —El humano no aumentado le entregó la placa de datos y se retiró un paso, al mismo tiempo que se apartaba un mechón de pelo rubio del pálido rostro. 




			—¿Algo importante? —preguntó Aeschelus, que sabía que se podía confiar en Oloris para revisar la información relevante para su actual plan de acción. 




			—Se ha recibido la noticia de que el Espada del Juicio y el Vaputatian han traspasado la disformidad para encontrarse con la flota de apoyo. 




			—Eso no nos deja a nadie en el flanco exterior. Un poco pronto para el reacondicionamiento. 




			Aeschelus fue bajando por el informe, pero Oloris le dio antes la respuesta: 




			—Ambas tuvieron un encuentro inesperado con una nave de guerra. Pudieron escapar, pero no antes de sufrir daños importantes. 




			Aeschelus encontró la entrada y accedió al informe del enfrentamiento. 




			—Sin identificar. Posible nave insignia. Baterías de lanzas pesadas superaron el rango de alcance de nuestras naves. 




			—Y nosotros, capitán —dijo Oloris. Vaciló, carraspeó para aclararse la garganta y continuó—: El teniente Praxamedes desea saber si vamos a proceder al abordaje. 




			Aeschelus alzó la vista. El teniente estaba en la consola del augur, claramente ocupado en sus preparativos, aunque su oído aumentado era más que capaz de captar la conversación entre el capitán y el capitán de crucero. El protocolo indicaba que cualquier asunto concerniente al funcionamiento de la nave pasara por el capitán de crucero, pero era curioso que, en esta ocasión, Praxamedes no le hubiera preguntado directamente. Quizá estuviera siendo más prudente después de su momento de locuacidad, tan poco característico en él. 




			—¿Te preocupa algo, Prax? —preguntó el capitán, esperando que esa informalidad le demostrara a su subordinado que no lo estaba censurando—. ¿Crees que esta nave rebelde nos dará problemas? 




			—Es una posibilidad, capitán —contestó Praxamedes, apartándose de su trabajo—. El enfrentamiento con el Espada del Juicio tuvo lugar en algún momento de los dos últimos días, a solo setecientos veinte mil kilómetros de nuestra posición actual. ¿Y si es el Desolador? 




			—Me sorprende que des crédito a esas historias, teniente —replicó Aeschelus. Resopló burlón, agitando la cabeza—. ¿El Desolador? Rumores y habladurías. Las quejas de los oficiales reticentes de la Armada Imperial. 




			—¿Crees que no hay nada de cierto en los informes, capitán? —Praxamedes se acercó y lanzó una mirada hacia Oloris, que traicionó su acuerdo—. Siete naves perdidas o alejadas en los últimos treinta días, todas en este subsector. 




			—No hay ninguna nave fantasma que esté atacando con la celeridad de una fragata y desaparezca después. —Aeschelus alzó un dedo para silenciar a Oloris cuando este abrió la boca para hablar—. Sin duda, no es El Noveno Ojo; esa identificación se basó en un fragmento mínimo de un retorno en un agur y dispersiones en el comunicador. El Mando de los Grupos de Batalla insiste en que no hay presencia de la Legión Alfa en todo el sector. ¿Quieres que prescinda del premio que hemos ganado basándote en parloteos de los oficiales de la Armada? 




			—Quería aclarar nuestras intenciones, capitán —replicó Praxamedes seco—. Tu voluntad está clara. 




			—Así es —gruñó Aeschelus, ya irritado por la intervención del teniente—. Prepara tus cálculos para el teniente Nemetus lo antes posible. 




			Aeschelus volvió a mirar la nave a la deriva en la pantalla principal. Esa confusión y los rumores creados sobre ella eran solo uno de los muchos síntomas de los problemas de la baja moral de la flota. No debía culpar a Praxamedes por ser víctima de las mismas carencias que otros, atrapados en la larga historia de desgracias, pero empezaba a afectar a su juicio. A pesar de lo que le había dicho al teniente, ese comportamiento irracional, unido a la excesiva familiaridad con la tripulación que no era Space Marine, hacía que Aeschelus se preguntara si Praxamedes estaba capacitado para cualquier tipo de mando en batalla. 




			 




			Una vez dada la orden de abordaje, el tono a bordo del Venganza de Ithraca pasó de una vigilancia reflexiva a una actividad frenética. La tripulación de las cubiertas de artillería permaneció alerta, mientras las estaciones de sensores estudiaban de forma minuciosa el flanco roto del pesado crucero, buscando cualquier repentina señal de vida en su enemigo. Desde el puente de mando llegaron trayectorias de disparo que señalaban las brechas en la piel blindada del enemigo, seleccionadas para abrir camino al ataque. En las bahías de lanzamiento, el rugido de los motores de plasma se unía al golpeteo de las botas de las armaduras, lo que llenaba los muelles de lanzamiento con el sonido de la guerra inminente. Tecnosacerdotes vestidos de rojo graznaban y farfullaban sermones del Dios-Máquina para bendecir a sus acólitos antes del despegue; adeptos inferiores del Culto de Marte ungían con ungüentos las armas y los sistemas de fijación de los objetivos de las cañoneras, mientras el humo con nanopartículas de los pebeteros entraba en los motores al ralentí para purificar su alimentación. 




			Escuadra tras escuadra, los equipos de abordaje fueron llegando a la cubierta de reunión entre las dos bahías de lanzamiento laterales. Nemetus iba de arriba abajo por el vestíbulo del centro de las bahías, pasando un ojo crítico por los treinta Space Marines en formación. De entre la dotación de la nave, había elegido a tres escuadras de Intercesores, el pilar de las nuevas formaciones de Primaris. Firmes, presentando armas, una inmóvil línea azul de Ultramarines esperaba la orden de romper filas y subir a bordo de las cañoneras. 




			«Libres de la mácula de la soberbia». 




			Las palabras de Praxamedes le rondaban por la cabeza a Nemetus mientras este se preparaba para la batalla venidera. Tanto si se dirigía a Aeschelus como a Nemetus, esa línea del Codex Astartes dicha con tanta suavidad iba cargada con la misma intensidad que un grito proveniente de cualquier otra persona. Praxamedes era tranquilo, hasta el punto de mostrarse frío y cauteloso en todo lo que decía. Hablar como lo acababa de hacer casi carecía de precedente. 




			Con el casco bajo el brazo, Nemetus caminó a lo largo de la fila inspeccionando a cada uno de los guerreros. Todos iban impecables, un mérito propio y de la dedicación al armourium. El sargento Villina se llevó el puño al pecho cuando Nemetus llegó una vez más al frente de la formación. 




			—Excelente, hermano sargento, ¡digno de un desfile ante el propio primarca! 




			—Y listos para mucho más que un simple desfile, hermano teniente —añadió el sargento veterano. 




			—Estoy seguro, Villina. Es un honor para mí tenerlos de nuevo bajo mi mando. 




			El códex Principios preparatorios de la naturaleza del Adeptus Astartes continuaba, y Nemetus se inspiró en las siguientes palabras del primarca: «Serán estrellas brillantes en el firmamento de la batalla, Ángeles de la Muerte cuyas alas relucientes portarán una rápida aniquilación a los enemigos del hombre». 




			«Una estrella brillante en el firmamento de la batalla». 




			Últimamente, las estrellas brillantes escaseaban, ya que el Imperio estaba plagado de enemigos tanto antiguos como modernos. Como alguien relativamente recién llegado a la Cruzada Indomitus, Nemetus había aprendido de lejos sobre su gran reconquista mientras pasaba por la transformación y el entrenamiento. Conocía el poder de las historias sobre las hazañas de los mejores guerreros de la humanidad. Había oído doblar las campanas por los triunfos del Señor Comandante, había escuchado los vítores que salían de cientos de miles de gargantas cuando se leían las grandes victorias desde los balcones-púlpitos. Como un Primaris Marine, tenía que ser el nuevo ejemplar de todo lo que representaba el Adeptus Astartes. 




			Sin embargo, las palabras de Praxamedes aún le carcomían. 




			Inquieto, pasó un ojo experto sobre los siguientes guerreros: una escuadra de Erradicadores, con los rifles de fusión preparados. Sería el equipo que entraría en combate cuando llegaran al strategium del enemigo. La mirada de Nemetus fue de ellos a los Intercesores, y se fijó en que la mayoría de su equipo de guerra era nuevo. 




			Muchos de los que estaban bajo el mando de Aeschelus habían sido enviados como refuerzos a la Flota Quintus, como él mismo y Nemetus; solo unos cuantos habían servido antes y partieron de Terra al inicio de la cruzada. Praxamedes estaba entre los que habían sido testigos de las primeras luchas, las guerras más terribles y las campañas más tenaces. Había sido miembro de la Flota Quintus desde su formación, y fue subiendo de rango, mientras que Nemetus y Aeschelus, y no pocos de los demás, habían sido entrenados para sus funciones de oficiales. Tantas habían sido las bajas iniciales entre los Space Marines, una fuerza que vivía bajo el credo de dirigir desde la vanguardia, que en tres años las muertes entre los oficiales Primaris habían eliminado casi a la mitad de los líderes del Adeptus Astartes de la Flota Quintus. Las promociones en el campo de batalla y los rangos temporales eran un parche, pero no soluciones a largo plazo, así que Nemetus y muchos otros fueron entrenados para el mando desde el inicio de sus introducciones. 




			¿El desaire de Praxamedes iría dirigido a Aeschelus, un sutil reproche a un superior que había sido ascendido antes que él? 




			«Eso sería una descortesía hacia Praxamedes», pensó Nemetus. Los instantes anteriores a una batalla no eran el mejor momento para ponerse a sopesar las motivaciones de sus hermanos oficiales, y Nemetus sentía un gran respeto por su compañero teniente. Praxamedes solo había estado dando voz a su enfoque prudente de siempre, nada más. 




			Nemetus volvió su atención a los demás miembros de su expedición. Un poco apartados de los Intercesores se hallaban diez Saboteadores, dos escuadras de combate de especialistas en el asalto cuerpo a cuerpo, bajo las órdenes del sargento Dorium y el sargento Lato. Cubiertos con una armadura que incorporaba los más sofisticados sistemas de auspex internos, abrirían el camino a la fuerza principal; sus rifles bólter eran ideales para los cerrados espacios de una nave enemiga. Solo habían pasado unos días desde la última vez que entraron en acción, y su equipo contaba una historia diferente de la de los Intercesores. Aquí y allí, el teniente vio que la ceramita cubría algún daño reciente, y la pintura de sus túnicas estaba bastante arañada. 




			—¿Es eso sangre? —preguntó Nemetus, mientras dirigía un dedo acusador hacia el guantelete del hermano Sennecus. 




			El Saboteador alzó la mano y se la inspeccionó. Flexionó los dedos acorazados y manchados de rojo. 




			—Sí, mi teniente —contestó Sennecus—. En nuestro último enfrentamiento le arranqué el corazón a un secesionista. La marca roja es un trofeo de nuestra victoria, hermano teniente. 




			—Sí, ya he oído hablar de esta «pintura de guerra», hermano. 




			Nemetus se acercó un paso, y estaba a punto de ejecutar su castigo cuando una voz cortó el aire de la cubierta de reunión. 




			—Un memorial adecuado para un traidor —dijo la voz áspera de Judiciar Admonius. 




			Con una armadura negra, el Judiciar resultaba una figura siniestra. De la cintura le colgaba un enorme reloj de arena, lleno de arena oscura: su tempormortis. Cada grano provenía de los restos de la estación Callosi, una instalación renegada que había sido atomizada en el primer enfrentamiento del Grupo de Batalla Faustus. El fanatismo de Admonius durante esa acción sirvió para que lo reclutaran como Judiciar, en el camino de convertirse en Capellán. 




			La dedicación que llevó a Admonius a las filas del Reclusiam aumentó cuando lo aceptaron, como si temiera que su categoría de novicio fuera contra él. Nemetus sabía que era mejor no contradecir al Judiciar y prefirió alzar el puño para saludarlo. 




			—¿Te unes a la fuerza de abordaje, hermano Judiciar? 




			—Por supuesto. Mi obligación es seguir la guerra contra los traidores con todo el fervor. ¿Creías que dejaría pasar esta oportunidad? 




			Nemetus se dio cuenta de que era una pregunta retórica, y volvió a centrarse en los guerreros que estaban bajo su mando. 




			—Hermanos. —Respiró hondo e intentó no prestar atención a los pensamientos que le recomían. 




			Soberbia. 




			¿Era realmente culpable de ese crimen? 




			—Hermanos —comenzó de nuevo, y se inspiró en su estado de ánimo—. Algunos de vosotros ya habéis alzado las armas junto a mí en la batalla antes de este día. Muchos no, porque es el primer enfrentamiento con el enemigo desde vuestras misiones preparatorias. No importa. Todos somos Adeptus Astartes. Todos somos hijos de señor Guilliman. Todos servimos al Emperador. 




			No pudo resistirse a mirar al Judiciar Admonius antes de continuar: 




			—No luchamos por nosotros, aunque debemos nuestro compromiso a nuestros hermanos. Fuimos creados para liderar una guerra mayor que cualquier guerrero por sí solo. Nuestros enemigos no parecen tener límite, pero se lo encontraremos. Mataremos a tantos como sea necesario, hasta que la galaxia vuelva a ser segura para el dominio de la humanidad. 




			Respiró de nuevo, reafirmándose, encontrando el rumbo en sus propias palabras: 




			—Recordad que cada golpe que deis, cada bala que disparéis, es para cumplir un único deber. Sabed también que a nuestra espalda se halla todo el Imperium, su voluntad es reconquistar los reinos perdidos, liberar a los mundos esclavizados y destruir al enemigo oscuro que ha hecho que esta ira caiga sobre él. Vosotros sois quien daréis cumplimiento a esa voluntad. Sois la fuerza del Emperador hecha forma. ¡Luchad bien y no moriréis, porque vuestros nombres vivirán por siempre en la gloria! 




			Mientras su grito triunfal reverberaba por toda la cubierta, Nemetus les indicó que comenzaran a embarcar. Notó que Admonius estaba junto a él y volvió la mirada hacia el Capellán residente. 




			—Bonito discurso —dijo el Judiciar—. Ahora haz que tus actos se hagan eco de tus palabras. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			Mientras esperaba a que los encargados del augur reunieran los últimos informes del servidor, Praxamedes reflexionaba sobre la evidente determinación de Aeschelus de abordar la nave enemiga, sin importar los riesgos. A simple vista, la reprimenda del capitán era justificada. El grupo de batalla no había reconocido oficialmente la presencia de una nave de guerra enemiga en el sistema. Solo la información extraoficial trataba esa cuestión. 




			Lo que molestaba a Praxamedes era que no se prestase atención a la fuente. Los oficiales de la Armada Imperial no eran guerreros del Adeptus Astartes, pero eran hombres y mujeres valientes y capaces. ¿Dados a la superstición? Sí, pero también con instinto para entender sus naves y su entorno, adquirido durante sus muchos años de servicio. La informalidad de la información también era su fuerza. El personal de la Armada chismorreaba, pero en todas las historias siempre había algo de verdad. 




			La experiencia le decía que no pasara por alto el rumor sobre El Noveno Ojo con la misma facilidad que su capitán. 




			Alzó una mano y señaló a la oficial de cubierta al mando de los augures, Lerok Catriolis. La joven se cuadró a su lado. 




			—Quiero escaneados telemétricos de las nubes de polvo y los escombros estelares cada tres minutos. 




			—El campo de escombros tiene una extensión de treinta mil kilómetros, teniente. ¿Qué parte deseas que escaneemos? 




			—Todo —contestó Praxamedes con sequedad. Moderó su tono—. Reduce la potencia de los sistemas de popa para minimizar la cobertura pasiva. En setenta mil kilómetros no tenemos enemigos detrás. Traslada esa potencia para aumentar los sistemas activos y amplía los rayos de búsqueda. 




			—Sí, mi teniente. ¿Buscamos algo en concreto? —Lerok mantuvo los ojos fijos en el Space Marine, con el rostro impasible—. Para calibrar los rastreadores con mayor precisión, teniente. 




			Praxamedes contuvo el impulso de volver la mirada hacia el capitán, a quien podía ver por el rabillo del ojo mientras comprobaba las consolas de armas. Praxamedes debía supervisar el desarrollo de la misión, y se podría argumentar fácilmente que tomar la precaución de monitorizar la cobertura celeste más cercana se contaba entre sus obligaciones. 




			Aeschelus quizá no lo viera tan claro. No era una contradicción directa de sus órdenes, pero parecía ir contra el propósito del capitán. A Praxamedes no le gustaba la idea de poner a prueba la fe de su capitán, pero su sentido del deber era más fuerte que sus temores a consecuencias personales o disciplinarias. 




			—Señales de plasma, perturbaciones en el vacío. 




			Pronunció las palabras a media voz, como si lo que saliera de sus labios fuera una nueva conspiración. 




			—Entendido, mi teniente —contestó ella con otro saludo seco. Durante unos segundos más, su mirada siguió fija en Praxamedes—. Comprobaré los vectores personalmente y te informaré. 




			Era raro que dijera eso, así que Praxamedes tardó unos segundos en darse cuenta de que la oficial le estaba ofreciendo no comunicar al capitán ni al capitán de crucero sus nuevas órdenes, al menos por el momento. Su consentimiento implícito a la conspiración reavivó el sentimiento de culpa en Praxamedes, pero no le prestó atención. 




			—Muchas gracias, Lerok. En estos momentos, no hay necesidad de distraer al capitán. 




			Ella asintió y se volvió, finalizado su pacto. 




			Praxamedes arrancó de la ranura la copia escrita de los datos cotejados del augur y le echó una rápida ojeada. Como cabía esperar, lo único que se veía eran los fosfenos de la anterior batalla con la nave enemiga y las estelas de sus escoltas al huir. 




			—El vacío está limpio, capitán —dijo Praxamedes desde el otro lado del puente. 




			Aeschelus se volvió y regresó a su posición ante la pantalla principal. 




			—Muy bien, hermano teniente. ¿Los cursos de vuelo están fijados? 




			—Sí, hermano capitán. —Praxamedes cruzó hasta los controles de la pantalla y sobrepuso la rejilla táctica a la transmisión en vivo. Líneas de puntos de las rutas de tres cañoneras cortaron el espacio intermedio; se separaban para no presentar un único objetivo a las torretas antiasalto y se volvían a juntar en los últimos kilómetros para llegar juntas al estribor del objetivo, justo un poco más a popa del puente de control—. Embarque completado. Los grupos de abordaje están listos para el despegue. 




			—¡Personal de artillería, a sus puestos! 




			El grito de Aeschelus fue recogido por los sistemas del strategium y transmitido por toda la nave. Podría haber pasado la orden por el comunicador a las diferentes unidades, pero el sistema de megafonía permitía que todos a bordo de la nave pudieran seguir el progreso de la operación. 




			—¡Abrid las bahías de lanzamiento! 




			Un esquema del Venganza de Ithraca cambió de estado en la parte de abajo de la pantalla. Las baterías de armas pasaron de naranja a verde al entrar en línea y los pañoles de munición las siguieron en unos segundos. En cambio, las luces de las cubiertas de babor y estribor cambiaron a ámbar cuando la integridad del casco se redujo al tener las salidas de las bahías solo cubiertas por pantallas de energía. 




			—¡Que comience el bombardeo preparatorio! 




			El esquema volvió a iluminarse y mostró grandes llamaradas de energía cuando los cañones abrieron fuego, mientras el retumbar de las descargas hacía temblar el puente. Estelas de plasma y fuego iluminaron el vacío negro para estrellarse contra las cubiertas superiores de la nave objetivo. Sus restos se esparcieron como hojas movidas por el viento, iluminados por brillantes momentos de destrucción. 




			—¡Grupos de abordaje, despeguen! Contra el fondo furioso desplegado por las armas del Venganza de Ithraca, tres cañoneras cortaron el vacío. Parecían insignificantes comparadas con la masa del crucero de ataque y su objetivo. Las chispas de sus motores se perdían entre el intenso resplandor de las baterías de armas y los cañones de bombardeo; el casco azul se iluminaba con las llamaradas de los impactos y las detonaciones, que destellaban al reflejarse sobre las ventanillas de cristal blindado. 




			A través de la cabina de mando de la cañonera principal, Nemetus observaba la exhibición de fuegos con una sonrisa amenazadora. Trazaba el curso de los proyectiles que después rasgaban las cubiertas de armas más cercanas del enemigo, y convertían el grueso blindaje en añicos quebrados de ceramita y plastiacero pulverizado. El ritmo de los rápidos impactos estaba contrapunteado con los proyectiles, más lentos y grandes, del cañón dorsal del crucero, cada uno del tamaño de un edificio, que destruían una torreta reforzada o arrancaban un trozo de casco. 




			No devolvieron el fuego. 




			Quizá Praxamedes tuviera razón. El Venganza de Ithraca podría convertir la nave enemiga en una nube de chatarra y ni un solo Space Marine tendría que arriesgar su vida para lograr esa victoria. 




			«Estrellas brillantes en el firmamento de la batalla…». 




			Los Space Marines no se crearon con lo mejor de la humanidad para vivir una vida segura. Su deber era morir en combate, entregar la vida e incluso la muerte al servicio del Emperador. A menudo, la mejor victoria era la más difícil de ganar. 




			Nemetus volvió a centrarse en las trayectorias iluminadas del visor interior de cabina: un hilo azul tendido por los cálculos de Praxamedes que el espíritu máquina de la cañonera seguía hacia su objetivo. Un icono destelló brevemente en el visor. 




			—Objetivo a cinco kilómetros —anunció el piloto. 




			El fuego del Venganza de Ithraca salpicaba toda la longitud de la nave enemiga, mientras los cañones del crucero marcaban el progreso de las cañoneras hacia la zona de aterrizaje. Como el fuego consumiendo un pergamino, la línea de detonaciones se dirigió hacia la superestructura de mando, que se alzaba como una catedral. Nemetus incrementó el aumento de su casco y miró la línea de aproximación a su objetivo. Más o menos a un kilómetro del puente de mando había una plataforma de abastecimiento que había quedado expuesta al vacío después de haber sido alcanzada por una serie de disparos. Un muelle de aterrizaje ideal para las cañoneras que proporcionaba acceso directo a la arteria principal de corredores que los llevaría al strategium. 




			Perfecto. 




			¿Demasiado perfecto? 




			No había razón para dudar del plan de Praxamedes. Según toda la doctrina expuesta en el Codex Astartes, la misión de entrada era una combinación equilibrada de fuego de apoyo, velocidad y posición. En cualquier caso, Praxamedes había superado las necesidades de un comandante de misión. Incluso así, Nemetus accedió al ojo artificial de la cañonera, más potente que las lentes de su casco, aumentado por transmisiones de medio rango del augur. 




			El lugar de aterrizaje era una caótica mezcla de nave rota y fluctuantes lecturas de energía. El enorme agujero de la cubierta superior respondía al impacto de un proyectil de cañón, y las torretas defensivas de alrededor carecían de energía. 




			Demasiado fácil, demasiado limpio. 




			«Literalmente, demasiado limpio», pensó Nemetus mientras hacía que los escrutadores de augur volvieran a la brecha abierta en la cubierta de carga. Ambas puertas habían sido segadas, y el interior de la cubierta quedaba a la vista. Habían saltado las enormes bisagras que sujetaban los portalones y solo quedaba un agujero rectangular de unos sesenta metros de ancho por veinte de alto. Ni una sola bisagra seguía enganchada de la nave. 




			Otra señal destelló un instante ante su vista. 




			—Objetivo a tres kilómetros —indicó el piloto. 




			Nemetus sintió el ligero tirón de su arnés de seguridad cuando la cañonera comenzó a desacelerar hasta una velocidad de combate para el acercamiento final. 




			Un kilómetro. Lo suficientemente cerca para que el puente resultara tentador, lo suficientemente lejos para que una fuerza defensiva tuviera el espacio necesario para mantener la posición. 




			El teniente llamó al crucero. 




			—Mando de la nave, ¿habéis identificado la nave objetivo? 




			Nemetus movió la bola de desplazamiento en los controles del augur y cambió a una vista de una sección del casco más cercana al strategium. 




			—Negativo, mando de asalto. —La respuesta del capitán Oloris estaba acompañada de repiques del bombardeo—. No se ha encontrado información registral correspondiente a la nave objetivo. 




			—Entendido, mando de la nave. Mando de asalto, corto. 




			¿Qué nave era? No se veía ninguna marca de la flota o de los traidores. 




			Mientras seguía buscando algún indicador de quién o qué estaba a bordo, Nemetus encontró algo. Una parte oscura, una sombra detrás del puente de mando en el punto en que este se abría a ambos lados de la cresta dorsal blindada. Nemetus aumentó la amplificación y perdió de vista la sombra durante unos segundos antes de volver a localizarla. 




			Otra brecha. Un agujero de no más de diez metros de ancho, casi dentro del rango de alcance de un bólter del propio strategium. 




			El aterrizaje sería difícil. Demasiado estrecho para que pudiera pasar la cañonera, por lo que tendrían que saltar al vacío los últimos metros, justo bajo la mirada de los defensores. Pero si Nemetus no se equivocaba con su creciente sospecha, la cubierta de abastecimiento los recibiría peor. 




			—Objetivo a mil quinientos metros. Comenzando aproximación de ataque —indició el piloto. 




			Una última ráfaga de disparos se estrelló contra al área objetivo, y el brillo de la detonación hizo que los sentidos automáticos de la armadura de Nemetus pasaran a un soso monocromo para compensarlo. Luego nada. La oscuridad regresó, y el vuelo de las cañoneras las puso en la línea de fuego del crucero. 




			A esa velocidad de aproximación, se recorrerían mil quinientos metros en menos de treinta segundos. 




			Podían pasar muchas cosas en treinta segundos. Medio minuto podía ser la diferencia entre la victoria y la derrota. Batallas mayores que la que estaba a punto de comenzar podían cambiar de rumbo en un abrir y cerrar de ojos. 




			—Tomo el control —anunció Nemetus mientras abandonaba los sistemas del augur de la cañonera. Agarró la barra de guía con ambas manos. Con un agudo chillido de protesta, el espíritu-máquina desconectó su influencia y Nemetus comenzó a hacer girar la nave en paralelo al flanco de la nave enemiga—. Nuevo vector de objetivo. Seguidme adentro. 




			 




			Una runa de alarma roja destelló en medio del videolito y captó la atención de Aeschelus durante unos segundos antes de que el grito de Praxamedes se oyera por encima de todo el parloteo del strategium. 




			—¡El grupo de abordaje se ha alejado de la trayectoria, capitán! 




			Eso era evidente, ya que una línea de puntos roja divergía del trayecto de vuelo establecido para las cañoneras e iba ligeramente hacia la proa de la nave objetivo. Una serie de destellos naranjas alrededor del punto de aterrizaje fijado avisaba de la concentración de señales de energía. Praxamedes se había dado cuenta y ya estaba en el comunicador general antes de que Aeschelus comenzase a hablar: 




			—Mando de asalto, tu trayectoria te lleva dentro del alcance de las torretas de defensa. 




			—Recibido, mando de la nave —fue la respuesta de Nemetus. 




			Pasaron tres segundos sin más comentarios por parte del teniente. Aeschelus y Praxamedes se miraron, sorprendidos por ese silencio. 




			—Informa, mando de asalto —ladró el capitán—. En nombre del primarca, ¿qué estás haciendo, Nemetus? 




			—Es una trampa, mando de la compañía. —La comunicación de Nemetus llegaba entrecortada—. Demasiado evidente. Demasiado fácil. Un flanco falso. 




			No era descabellado pensar que el enemigo estuviera al tanto de su situación crítica y esperara más un abordaje que un bombardeo destructor. De ser así, habría lecturas de energía anómalas alrededor del objetivo original. 




			—Control del augur, muestra los datos del reconocimiento dirigido de la zona de ataque —ordenó Aeschelus, mientras recorría la cubierta de mando con la mirada hasta dar con Lerok. La oficial de reconocimiento pareció sobresaltarse ante esa petición. 




			—Lo siento, capitán, no hay datos de reconocimiento dirigido. 




			—El descuido es mío, hermano capitán —se apresuró a decir Praxamedes, dando un paso delante de ella—. He seguido el protocolo de abordaje, pero no se me ha ocurrido ordenar un escaneo directo. Hacerlo hubiera representado comprometer el barrido completo de la nave para localizar un punto de abordaje o provocar un retraso significativo a la acción. Quedó claro que la velocidad era prioritaria al lanzar este asalto. 




			Aeschelus frunció el ceño, pero la respuesta del teniente era impecable. Había algo raro en su comportamiento y en la reacción de Lerok, pero ese no era el momento de pensar en ello. 




			—¿Valoración? —pidió, mirando a Praxamedes. 




			—El teniente Nemetus tiene el mando del asalto. Está mejor situado para juzgar el asunto y yo acepto lo que diga. 




			—Me alegra oír eso, hermano teniente —se oyó decir a Nemetus por el comunicador. 




			Empleaba un tono desenfadado, pero la situación distaba mucho de ser frívola, lo que aumentó la sensación de inquietud de Aeschelus. Tener iniciativa estaba muy bien hasta cierto punto, pero un plan de batalla bien ordenado y preparado era la base de muchas más victorias que las acciones individuales. 




			—¿Podemos redefinir las trayectorias de disparo para ayudar? —preguntó Aeschelus. 




			—No, a no ser que el grupo de asalto se aleje y comience una nueva aproximación —contestó Praxamedes. 




			—Negativo, mando de la compañía —dijo Nemetus—. Si tardamos, el enemigo resituará sus defensas. Si atacamos ahora, podemos hacer que su trampa se vuelva contra ellos y pillar al enemigo fuera de posición. 




			—Aceptado, mando de asalto —repuso Aeschelus—. ¿Qué necesitas? 




			—Nada, mando de la compañía, todo bajo control. Estamos a veinte segundos del objetivo. 




			Aeschelus se quedó mirando el videolito, pero no había nada que pudiera hacer desde el strategium que marcase la diferencia en la misión. No era la primera vez que deseaba estar en la cañonera en lugar de Nemetus, pero ese no era su papel. Las órdenes del primarca a la nueva cohorte de Primaris habían sido arriesgar menos y aprender más: la pérdida de experiencia en la Flota Quintus fue casi tan perjudicial como la pérdida de guerreros. 




			—Mando de asalto, procede como creas oportuno. ¡Por el Emperador! 




			 




			—¡Por el Emperador! —Nemetus cortó la comunicación y desactivó el comunicador estratégico. Cambió al canal para dirigirse a la compañía y hablar directamente con cada uno de los Space Marines de toda la fuerza de ataque—. El enemigo ha intentado atraparnos con nuestra propia doctrina, pero es el momento de improvisar. Las prioridades del asalto han cambiado. Lideraré el aterrizaje con las escuadras Temeridad y Audacia, mientras que las escuadras de apoyo Intercesoras vendrán detrás y nos proporcionarán fuego de cobertura si es necesario. 




			En ese momento comenzó a sonar una alarma, advirtiendo de un ataque enemigo. Un segundo después, una de las torretas secundarias de la nave objetivo comenzó a escupir brillantes llamaradas de energía, zumbando más allá de la cañonera que se aproximaba. 




			—¿Maniobras de evasión, mi teniente? —sugirió el piloto, recordándole a Nemetus que había tomado el mando de los controles. 




			—Sigue volando, hermano. Llévanos directos y rápidos —contestó él, mientras alejaba las manos de los sistemas de guía—. Fuego de supresión en las torretas defensivas. 




			Los artilleros de la nave de asalto abrieron fuego inmediatamente; torrentes de rayos y de artillería pesada surgían de las armas del fuselaje y las alas, recorriendo el exterior de la nave que tenían delante. Las torretas de defensa habían encontrado alcance y lanzaron más cohetes y misiles guiados por espíritus que formaban flores de fuego. 




			—Aterrizaje secuencial —continuó Nemetus—. Fuego de apoyo desde las otras dos cañoneras durante el desembarco. Luego retirada a una distancia segura hasta que eliminemos las torretas de defensa. 




			—¿Y cómo hacemos la extracción? —preguntó por el comunicador el piloto de la cañonera Secundus. 




			—Cuando nos hagamos con el strategium, tendremos el control de sus sistemas y podréis venir. Velocidad, todo el mundo. La velocidad y la sorpresa ganarán hoy. 




			—Diez segundos, hermano teniente —advirtió su piloto. 




			—Listos para salto en el vacío, a mi señal —anunció el teniente a la tropa del compartimiento principal de la cañonera. 




			Justo cuando se estaba poniendo en pie, un golpe metálico contra la cabina que estaba sobre Nemetus presagió un repentino siseo. Se oyó un siniestro crujido, seguido segundos después por una grieta que se extendió por el cristal blindado. Con un aullido de aire al escapar, cedió toda la cabina rota, y trozos del vidrio destrozado salieron despedidos al vacío. 




			En el interior de su armadura sellada, Nemetus seguía ileso, y golpeó la runa de apertura para desbloquear la puerta entre la cabina y la cámara de carga. Las colas de pergamino de sus sellos de pureza se agitaron cuando una ráfaga fresca pasó sobre él. 




			Los Intercesores y los Saboteadores ya estaban de pie, quince en total; llenaban todo el espacio. Detrás de él, bajo la cabina, la puerta de asalto se fue abriendo y dejó ver un poco del frío vacío antes de que la cañonera lanzara el ataque de cobertura. El brillo de los láseres y las llamaradas de los proyectiles explosivos casi borró a Nemetus la imagen de la oscura nave que tenía delante. El visor del teniente parpadeó cuando los sentidos automáticos comenzaron a filtrar el brillo y enfocar el borde quebrado del agujero al que se dirigían. 




			—Matad con honor —dijo Admonius. Alzó sus tempormortis, y las arenas negras comenzaron a correr por el cuello del reloj, entre las bolas de cristal—. Matad por el Emperador. 




			Con la mano libre se cerró el casco y asumió su voto de silencio en la batalla. Como Judiciar, su papel era inspirar con actos, no con palabras, demostrando así su valía como Capellán. Alzó la larga espada de verdugo, una reliquia de punta cuadrada, y se volvió hacia la rampa de asalto ya abierta, indicando a Nemetus que comenzara. 




			Nemetus cogió su escudo tormenta cruciforme de donde estaba guardado. Energía de color entre púrpura y rojo fluyó por su superficie cuando Nemetus activó el generador de campo de su interior. Los diez guerreros de Temeridad y Audacia prepararon sus espadas sierra, al mismo tiempo que los motores al ralentí producían un pequeño temblor en el suelo. Los Intercesores de Asalto empuñaron sus pesadas pistolas y se colocaron detrás de Nemetus, mientras este se dirigía hacia la rampa abierta. 




			El visor telemétrico indicaba sesenta y ocho metros. 




			Una repentina lluvia de misiles pasó por encima de la cañonera desde atrás: el fuego de cobertura de sus compañeros. Incluso mientras las ojivas se esparcían formando grandes nubes brillantes de fuego silencioso frente a él, Nemetus se impulsó hacia delante desde la boca abierta de la cañonera; fue sacando la pistola de plasma mientras mantenía el escudo tormenta delante de él. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			—Asalto en marcha, capitán. 




			Praxamedes recibió un gesto afirmativo de su superior y volvió a centrarse en la consola del augur. 




			«Asalto en marcha». Tres palabras, frías e indiferentes. Nada que expresara el clamor y la anarquía, las decisiones a vida o muerte tomadas en décimas de segundo, el resplandor de las llamaradas y el gruñido de las armas segando vidas. Praxamedes era un veterano para los estándares de la Cruzada Indomitus, había visto al enemigo cerca y lejos, y a pesar de las palabras de Aeschelus sobre su temperamento, era un comandante de campo muy capaz. 




			Por derecho, si el capitán no estaba dirigiendo la misión, debería hacerlo Praxamedes. 




			Sabía que su deber no se medía por los actos de valentía. El primarca era famoso no por sus habilidades físicas, sino por sus proezas estratégicas y políticas. La mente era un arma igual que el bólter, eso enseñaba el Codex Astartes. Si Praxamedes deseaba participar en la lucha, ¿quizá fuera porque era culpable de la soberbia de la que había acusado a Nemetus? ¿Era su propio deseo de gloria la razón de que se sintiera infravalorado en su papel a bordo del strategium? 




			—Teniente, ¿debemos recalibrar los sensores para escanear la nueva zona de batalla? 




			La pregunta de la oficial de cubierta pilló desprevenido a Praxamedes, y pasó varios segundos mirando a Lerok antes de responder: 




			—No. Una vez que establezca el perímetro, el teniente Nemetus enviará a sus Saboteadores. Los auspex de sus trajes son más precisos y sensibles que nada de lo que podamos usar a esta distancia. ¿Algo sobre la nube de escombros? 




			—Nada nuevo, mi teniente. Radiación de fondo y estelas de plasma de los escoltas enemigos. —Lerok se encogió de hombros—. Solo rocas, polvo y gas. 




			Nada más. 




			Praxamedes despidió a Lerok, pero no pudo evitar poner sobre pantalla el último barrido del augur. Mientras iba pasando por los datos, activó el comunicador de mando y escuchó para seguir el progreso de Nemetus. 




			 




			Velocidad. La velocidad era más letal que cualquier arma, y una protección más segura contra la derrota que cualquier armadura. 




			No solo la velocidad física, aunque los Space Marines bajo las órdenes de Nemetus luchaban con reflejos rápidos como el rayo mientras segaban el desorganizado grupo de traidores que habían intentado defender el pasaje contra su llegada. No solo velocidad de pensamiento. Nemetus y sus guerreros evaluaban la situación cambiante de forma más eficiente que cualquier cogitador, priorizando objetivos y soltando tiros con una eficacia despiadada. Era todo eso combinado con una velocidad objetivo. La simple impresión de sus asaltos y la inquebrantable determinación con la que se aplicaban para finalizarlos hacían irresistibles a los Ultramarines. Nunca hubo un momento de vacilación ni un paso atrás. 




			La neblina de un escudo de integridad relucía ante la abertura, lo suficiente para mantener la atmósfera, pero no para representar un obstáculo para los Space Marines que se aproximaban. El escudo tormenta levantó arcos de luces al pasar a través de él, pero eso fue todo. Un segundo antes de que su pie se apoyase sobre el borde de la cubierta rota, Nemetus abrió fuego, y su pistola de plasma incineró la cabeza y el torso del primer defensor. En el destello azul del disparo y la detonación, calculó la fuerza que se le oponía y el temple de sus individuos. 




			Vestían túnicas, igual que los adeptos del Imperium, aunque no llevaban símbolos de pertenencia ni ningún color uniforme. Eran una mezcla de hombres y mujeres, de adolescentes a adultos. Al que había disparado por instinto, era un hombre que, de haber vivido en Terra, tendría unos veinte años. Calzaban botas y algunos llevaban gruesos guantes de trabajo. En el momento de brillo, mientras se encogían antes del destello cegador del plasma, Nemetus vio pistolas y rifles básicos, unas armas láser y un puñado de escopetas. 




			Milicia, mejor equipados que muchas fuerzas de defensa planetaria que Nemetus había visto, pero una mínima amenaza para los Space Marines. Seguramente, la mayoría fueran reclutas forzados de mundos invadidos o trabajadores contratados apresados en asaltos de piratas a otras naves, o quizá algunos habían nacido allí, en generaciones criadas a bordo del crucero enemigo. 




			Andanadas de proyectiles pasaron junto a él desde atrás, y su propelente destacó rostros que mostraban miedo, pero también determinación, y, rápidamente, cambiaban a dolor y espanto cuando los proyectiles daban en el blanco. 




			Nemetus avanzó con Audacia y Temeridad, una a cada lado; el pasaje era lo suficientemente ancho para seis Space Marines en línea. Volvió a disparar, y convirtió a otro traidor en carne vaporizada, mientras los proyectiles de sus compañeros arrancaban miembros, abrían torsos y pulverizaban cráneos. De cerca, se dio cuenta de que el enemigo no era del todo humano. Un toque de plumas, la sensación de escamas y rasgos toscos estropeaban rostros de piel blanca. Dedos con articulaciones extra agarraban armas, se agitaban colas debajo de las túnicas. 




			Mutantes. 




			—¡Purgad a los impuros! —rugió Nemetus, mientras enfundaba la pistola para desenvainar la espada en los últimos pasos antes de entrar en el cuerpo a cuerpo. 




			—¡Purgad! —gritaron sus hermanos como respuesta, y sus voces casi se perdían entre el chirrido de las espadas sierra al encenderse y las detonaciones de los bólters. 




			Las dos escuadras de asalto golpearon a los enemigos mutantes como si fueran los dientes de una de sus espadas sierra, sin detenerse ni un instante, mientras se hundían en una masa ensangrentada de sierras en vaivén y disparos a quemarropa. El tiro de una escopeta detonó junto a Nemetus, y su escudo tormenta destelló a modo de respuesta. Avanzó el escudo y su golpe lanzó al atacante contra la pared con los huesos pulverizados. Continuó sin pausa por la brecha que había abierto, lanzó un tajo hacia el siguiente enemigo y el brillante filo rajó a una mujer con ojos de serpiente desde el vientre hasta el cuello. Los que no estaban lacerados por las cadenas sierra de los Intercesores eran pisoteados, y la masa de guerreros que cargaba contra ellos aplastaba sus cráneos y destrozaba sus cuerpos. 




			—No dejéis a nadie con vida —gritó el teniente—. Morta extremis. 




			Algunos salieron corriendo, pero solo dieron unos pasos antes de que una nueva ráfaga de las pistolas bólter los atrapara. 




			—Asegurad por delante —ladró Nemetus, deteniéndose. 




			Los Space Marines que le seguían avanzaron más despacio, con las armas preparadas, hacia el final del pasaje; las luces de los trajes cortaban la oscuridad. Admonius se unió a Nemetus moviendo la cabeza a derecha e izquierda, como si estuviera buscando alguna señal de vida herética entre los restos destrozados de los mutantes. 




			Nemetus miró hacia atrás mientras la segunda cañonera entraba en su campo de visión, con el casco reluciendo con los últimos disparos de las torretas. Un batiburrillo de partes de cuerpo y cadáveres se iban enfriando en el indicador termal de sus sentidos automáticos; la sangre vital dejaba manchas naranjas por las paredes y el techo. 




			—Cruce asegurado —dijo por el comunicador Talluin, el sargento de Temeridad. 




			Catorce segundos. 




			Nemetus activó el comunicador de largo alcance. 




			—Mando de la nave, aquí mando de asalto. —Respiró hondo, para calmarse del subidón de la batalla que le había entrado mientras mataba—. Estamos a bordo. 




			 




			Praxamedes ordenó una recuperación completa desde los archivos del augur, y esperó mientras los servidores rastreadores hacían su trabajo; se gruñían unos a otros mientras sus dedos, activados mecánicamente, golpeaban en las matrices de teclas que tenían delante. Balbuceos de cánticos binarios surgían entre sus murmullos, torrentes sincopados de información comprensible solo para los adeptos del Dios-Máquina y sus creaciones de cerebro castrado. 




			Se dijo que estaba siendo exhaustivo, no paranoico. Una pequeña anomalía en las lecturas del plasma podría significar cualquier cosa. Quizá una de las naves escolta que habían escapado habría sufrido algún tipo de sobrecalentamiento. O algún daño desde el campo de asteroides. O simplemente un mal uso de los motores. Todas esas explicaciones eran muy sensatas para el pico de salida de plasma que se había producido unos minutos después de que los traidores hubieran alcanzado la cobertura de la nube de escombros. 




			Pero también podía haber sido la señal de una nave más grande al prepararse. La breve llamarada de un motor que podía propulsarla entre el polvo cósmico que desafiaba la capacidad del augur. 




			Praxamedes se resistió al impulso de compartir su preocupación con la oficial de cubierta. No era necesario distraer a Lerok con sus sospechas casi infundadas. 




			«¿Infundadas? ¿En qué momento la experiencia convirtió su instinto en una sospecha razonable?». 




			También había una cuestión más de fondo que Praxamedes trataba de evitar. Si explicaba el asunto a su capitán, ¿qué esperaba que hiciera Aeschelus? Una ojeada a los iconos del videolito le mostró que la fuerza de Nemetus estaba totalmente establecida en la nave objetivo. La charla del comunicador sugería que se había encontrado poca resistencia; su táctica para eludir una posible trampa en el lugar que se había tomado inicialmente por objetivo parecía estar dando frutos. 




			Pensar en el curso de acción de Nemetus hizo que Praxamedes lo reconsiderara. ¿Debería haber visto lo que su compañero teniente había notado? La zona de aterrizaje original era perfecta en todos los aspectos. ¿Significaba eso que fuera falsa? Parecía muy poco probable que, durante la batalla, el enemigo hubiera tenido el ingenio y los medios necesarios para fingir que le habían volado las puertas de la bodega de carga, ante la remota posibilidad de que intentaran abordarlos. La secuencia de acontecimientos para que un plan así funcionase era, en el mejor de los casos, dudosa, y casi absurda. 




			Praxamedes notó que los pensamientos se le disparaban, con la cognición impulsada por los potenciadores de combate, aunque él no estuviera en conflicto directo. Mientras eso le permitía analizar los datos que llegaban con la velocidad de un aparato metriculador, si no se centraba, la sobreestimulación podía hacerle ver cosas que no existían. 




			—Oficial de cubierta, acuda, por favor —dijo Praxamedes. 




			Se dio cuenta de que necesitaba una salida para sus turbulentas contemplaciones. Transmitírselas a Lerok le obligaría a ser más minucioso en su análisis. 




			—¿Sí, mi teniente? —Lerok echó una mirada a la pantalla del terminal—. ¿Estás repasando las entradas del augur durante la batalla? 




			—Sí, pero no es de eso de lo que quiero hablar. Escúchame un momento mientras te planteo una hipótesis. 




			—Sí, mi teniente. 




			—Supuesto: el enemigo creó deliberadamente un lugar atractivo para que nuestro equipo de abordaje aterrizara. —Praxamedes fue a otra consola y puso en pantalla el esquema de la nave enemiga—. Conclusión: el enemigo creía que eso le permitiría controlar la ruta del abordaje. 




			—Eso es lo que ha pensado el teniente Nemetus —dijo Lerok—. Para preparar una emboscada. 




			Praxamedes contuvo un cortante reproche, en parte porque no quería arriesgarse a llamar la atención del capitán y en parte porque conocía a Lerok desde hacía años y su opinión debía respetarse. 




			—Por favor, no me interrumpas. 




			—Mis disculpas, teniente. 




			—Disculpas aceptadas. —Praxamedes volvió a examinar el esquema de la nave—. Supuesto: el enemigo aceptó que el abordaje era inevitable. Conclusión: en algún momento durante la batalla en el vacío, el capitán enemigo admitió la derrota y se dispuso a minimizar la amenaza de un abordaje. 




			Notó que Lerok luchaba por no hablar; incluso contenía la respiración para no intervenir. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Praxamedes. 




			—¿Por qué su capitán iba a creer que querríamos abordarle en vez de limitarnos a bombardearlo hasta destruirlo? Es una jugada muy improbable. 




			—Excepto que el daño inicial a uno de sus reactores los puso rápidamente en una situación de desventaja. —Praxamedes volvió a revisar las lecturas que los sensores habían hecho de la otra nave como si rebobinara el tiempo. A los cuatro minutos tras el inicio del ataque había habido una llamarada procedente de las cubiertas de los reactores y una pérdida casi instantánea de energía en muchos de los sistemas de la nave—. Un fallo de energía generalizado los dejó incapaces de maniobrar o de disparar de forma efectiva. Ya no eran una amenaza y, en ese momento, las probabilidades de sufrir un abordaje aumentaron de forma significativa. Conclusión: el capitán prefirió defenderse de un abordaje que de un bombardeo. 




			Lerok se lo planteó durante unos segundos, con los brazos en jarras, y se encogió de hombros. 




			—Eso parecería lógico. 




			—Noto cierta vacilación. 




			—Lógico, pero no sensato, teniente. Desconozco todas las fuerzas en juego durante una acción de abordaje, pero debe de haber varias maneras diferentes de prepararse para uno. Disponer un señuelo para canalizar a los atacantes hacia una posición de asalto predeterminada me parece excesivamente complejo. ¿Por qué permitirse una salida tan específica? 




			Praxamedes reflexionó sobre esto mientras el servidor dominante gruñía que el análisis retrospectivo ya estaba preparado para su inspección. 




			¿Por qué, sin duda? 




			 




			El ataque de abordaje era una máquina de guerra despiadada, que segaba toda oposición sin vacilar. A la vanguardia iban los Saboteadores, con los sensores de sus trajes aumentados que les ofrecían un conocimiento como el de los míticos videntes de antaño. Las paredes no eran barrera para las lentes de sus auspex, de modo que los enemigos que los esperaban podían esquivarse o pillarlos desprevenidos, y las fuerzas enemigas de los flancos se habían encontrado detenidas por contraataques muy localizados dirigidos por el sargento Saboteador. 
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